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1.- Introducción.

En términos muy sintéticos, puede decirse que el proceso de envejecimiento de la población se encuentra profundamente asociado a  -o, incluso, integrado en-  la transición demográfica, esa profunda transformación del comportamiento demográfico que ha consistido en pasar de un régimen con altas fecundidades y altas mortalidades a otro con bajas fecundidades y bajas mortalidades.

Como es conocido, estos fenómenos se dieron acompañados de otros cambios estructurales significativos, en lo social, en lo económico, en lo cultural, en lo político, junto con los cuales conformó un cuadro muy complejo de variaciones que en algún momento fue objeto principal, a veces tomado parcialmente, de lo que dio en llamarse teoría de la modernización. 

Dicho cuadro complejo no es más que el reservorio de todos los cambios sociales que han caracterizado los últimos dos a tres siglos, básicamente en el ámbito de la civilización occidental. Aquí, una parte importante de los contenidos hace alusión a la generalización de las relaciones de asalaramiento, así como a la gestación y desarrollo del capitalismo industrial, con sus características económico-sociales, sus supuestas novedades en lo que atañe a las estructuras familiares y su manifiesta alta concentración en centros urbanos. Es este contenido el que frecuentemente ha sido adoptado como variable explicativa del cambio demográfico mencionado, el cual ha sido visto como fenómeno efecto. Por cierto, esta visión no ha estado libre de toda controversia y se ha discutido cuál es en verdad la variable, o el conjunto de variables, que debe jugar el papel de independiente. 


Claro que la transición demográfica es, por encima de toda otra cosa y de forma por entero independiente de las explicaciones externas y globales que se asuman, un fenómeno de carácter eminentemente demográfico que debe encontrar su descripción y explicación primeras en ese estricto ámbito. Así fue definido desde que la idea de tal transición fue formulada en sus momentos fundacionales, por ejemplo, Landry, 1909, 1934; Thompson, 1929, 1946;  Notestein, 1945, 1953. Generalmente, se ha admitido que la transición ha dado comienzo con la caída de la mortalidad, luego seguida por el descenso de la fecundidad. Otra visión sintética y genérica que ha encontrado casos concretos contradictorios.

Ahora bien, históricamente se han verificado tres efectos estructurales de porte importante que se pueden atribuir a la transición demográfica, ya sea como componentes o como reflejos de ésta. En principio, asumiendo que es la mortalidad la que inicia el proceso, se ha producido un rejuvenecimiento de la población. En las etapas iniciales de la reducción de la mortalidad, ésta se materializó muy centralmente en las primeras edades de la vida, con caídas notorias en los riesgos de la mortalidad infantil y de las otras edades de la niñez. El resultado final fue como si la fecundidad hubiera aumentado y, en consecuencia, se abultaron los segmentos de la estructura que conforman la base.

Hubo un segundo efecto más tardío, ligado al descenso de la fecundidad, la que se produjo, se asume, después de la mencionada caída de la mortalidad. Es el llamado envejecimiento de la población (Nations Unies, 1956), al que se identifica generalmente como envejecimiento por la base. Es un fenómeno relativo que visualmente consiste en la rectangularización de la estructura de la población por sexos y edades. Las pirámides se vuelven rectángulos, o adoptan formas geométricas que se aproximan al rectángulo, perdiendo el perfil piramidal originario en el cual la base estaba formada por los niños y la cúspide por los ancianos. Podría suponerse que existe un límite teórico al que conduce dicho proceso de envejecimiento, a saber, una estructura de sexos y edades con perfil de pirámide invertida. En el tránsito hacia esa inversión, debe pasarse por la rectangularización mencionada.

El tercer efecto estructural es más reciente. Allí donde la fecundidad ya ha cumplido todos sus cambios o, al menos, buena parte de ellos, el envejecimiento ha comenzado a ser gerenciado por la transición de la mortalidad en las edades adultas y mayores, fenómeno que desde hace décadas caracteriza numerosos países del mundo desarrollado y ha comenzado ya a actuar en otras regiones del planeta. Claro que este nuevo empuje favorable al envejecimiento poblacional, en este caso envejecimiento por la cúspide, viene potenciando consecuencias en la composición por sexo de la población vieja debido a la conocida sobremortalidad masculina que incrementa con la edad.

Son estos segundo y tercer efectos los que constituyen, en conjunto, el llamado proceso de envejecimiento de la población, en su dimensión total o global. Allí donde estos dos efectos pueden efectivamente tener lugar, en razón de la dinámica demográfica vigente en el lugar, se presentan a la observación en forma simultánea pues se plasman asociadamente en la estructura.

Continuando con la labor desarrollada en Boleda (2003, 2004), el presente texto se propone formular una exposición sistemática, necesariamente introductoria, de ese proceso de envejecimiento global, tal como éste se ha verificado en la Argentina, en su contexto regional, durante el curso de la segunda mitad del siglo XX. Para ello, se adopta un enfoque principalmente descriptivo y se explota la información suministrada por los censos nacionales de población relevados en 1947, 1960, 1970, 1980, 1991 y 2001. Para comparaciones internacionales, se ha recurrido a United Nations (2003).

Cabe indicar que los elementos aquí dados a conocer constituyen una primera parte de un estudio que procura dar cuenta del proceso global de envejecimiento de la Argentina, siempre al nivel de sus regiones, en relación con los distintos estadios alcanzados por la transición demográfica.

2.- Algunos antecedentes y aspectos conceptuales.


Como se indicó, el envejecimiento es un fenómeno propio de la estructura de la población que se puede advertir, por tanto, a partir de la observación detenida de los efectivos relativos de población o de las conocidas gráficas elaboradas según el sexo y las edades de los individuos. Sobre los pormenores técnicos, el lector encontrará una exposición útil en el ya citado trabajo de Nations Unies (1956), en Freedman (1966) y en Chesnais (1986, 1990). Para análisis globales relativos al subcontinente latinoamericano, o concernientes a países específicos, se consultará con provecho, entre otros, Argentina-SEN (1955), Müller (1981), IDEC (1982), Peláez y Argüello (1982), CED (1988), Müller y Pantelides (1991), Rabell (1997), Redondo (1998),  Recchini de Lattes (1999), CEPAL (2000), Tacla (2003). En cuanto a recopilaciones estadísticas recientes, además del aporte aquí utilizado de United Nations (2003), se podrá recurrir a CELADE (2003).

En forma simple, la estructura de edades de la población puede segmentarse en tres grandes partes. La primera, que llamaremos los “niños” (Ñ), está compuesta por aquellos miembros de la población que tienen edades entre 0 y 14 años cumplidos, la mayoría de los cuales todavía no han ingresado a la actividad económica. La segunda parte, que llamaremos los “adultos” (AD), se refiere a todos aquellos que tienen edades entre 15 y 64 años cumplidos, segmento que puede entenderse como la población económicamente activa desde el punto de vista potencial. Finalmente, la tercera, que llamaremos los “ancianos” (AN), son los de 65 años y más, incorporando mayoritariamente a los retirados de la actividad económica. Todos los términos socioeconómicos utilizados tienen mejor ajuste con las primeras décadas del período estudiado. Han ido perdiendo actualidad y precisión con el avance de la segunda mitad del siglo XX, en la medida en que la sociedad fue redefiniendo las relaciones sociales y, en particular, aquellas que tienen que ver con el trabajo.


El envejecimiento puede ser encarado en virtud de las relaciones entre esas tres partes mencionadas, regularmente separadas en función del sexo. Por ejemplo, un indicador que ha sido frecuentemente utilizado, y sobre el cual existe mayor acumulación de información histórica internacional, es la fracción que representa AN sobre el total de la población (P) que, evidentemente, puede estandarizarse por 100, (AN / P) 100, o porcentaje de ancianos en la población total. Fue común asumir que hay proceso de envejecimiento cuando este porcentaje aumenta. En efecto, éste ha sido el dato en virtud del cual las Naciones Unidas formularon aquel clásico estándard según el cual una población era considerada “joven” cuando este gran grupo representaba menos del 4 % del total, “madura” cuando alcanzaba valores entre 4 y 7 %, y “vieja” cuando superaba ese 7 % (Nations Unies, 1956, p.8). Hoy es, sin duda, un estándard él mismo avejentado, pero sirve como referencia histórica que facilita la percepción de cuánto el proceso de envejecimiento ha progresado desde aquel entonces.


Si en lugar de tomar como denominador la población total (P), se hace la referencia al gran grupo etáreo de los activos potenciales, se tiene el cociente AN / AD, que indica la carga estructural que los supuestamente retirados representan sobre los activos potenciales. Si a ello agregamos los niños, mediante el cociente (AN + Ñ) / AD, se obtiene un indicador de la carga estructural total que deben soportar los activos potenciales. Claro que esta última medida, aunque muy importante para muchas aplicaciones en la planificación social y económica, se aleja de la noción ya vista de envejecimiento poblacional.

Por cierto, cabe también la posibilidad de dividir la población potencialmente activa en tres sub-segmentos constitutivos, a saber, 15-29, 30-49, 50-64, estudiando las relaciones entre ellos mediante los cocientes apropiados.

Asimismo, es viable aproximarse al proceso global de envejecimiento en forma más integral, con el fin de ver los cambios verificados en cada uno de los grupos etáreos quinquenales. De esta forma, se reconocería el hecho, por demás evidente, de que se trata de un fenómeno general de la estructura. En este sentido, podría estudiarse cómo fueron cambiando los pesos de los distintos grupos de edades en la estructura total, mediante las tasas intercensales de variación media anual de dichos pesos. Ello facilitaría la segmentación del envejecimiento en virtud del supuesto factor causal. Ciertamente, éste sería un enfoque más variado pero también más complejo, conducente a valores por cada grupo quinquenal, perdiendo entonces la importante ventaja que ofrece el disponer de un único indicador por fecha, como es el caso al usar (AN / P) 100.


En persecusión de tales índices únicos, se ha dado en calcular medidas resúmenes como, por ejemplo, el promedio de edades de la estructura. Igualmente, se ha calculado la mediana. Nótese que estos valores centrales pueden ser muy semejantes entre dos poblaciones aunque las distribuciones de edades sean, en realidad, muy distintas. Habría que incluir, en consecuencia, las distintas medidas de dispersión y, en este caso, los indicadores ya no serían tan únicos.


Por otra parte, pueden construirse índices de renovación de la estructura de edades, a través de las medidas  Ñ / P,  Ñ / (AN + AD),  Ñ / AD,  Ñ / AN, las cuales también podrían estandarizarse por 100. El primero de estos cuatro cocientes indicaría una renovación de la población total. El segundo, de renovación pero en relación solamente con el total de la población adulta y vieja. El tercero, la indicaría en relación exclusivamente con la población activa potencial. El cuarto, por su parte, operando sólo con los extremos de la estructura, puede ser interpretado como una suerte de coeficiente neto de renovación.


Cabe advertir que todos los límites anteriormente fijados en términos de edades son, en alguna medida, arbitrarios. De hecho, las edades topes que fueron indicadas más arriba no son las siempre utilizadas. Entre las modificaciones frecuentes, una de las más comunes tiene que ver con el corte entre AN y AD. Se han visto definiciones en las cuales la edad de corte es más joven que la mencionada, a saber, 60 años. Otras veces, la edad de corte es más vieja, 70 años e, incluso, 75.

Naturalmente, este último aspecto tiene que ver directamente con el proceso real de envejecimiento por el que pasa la población observada y con el tamaño absoluto adquirido, en cada momento, por AN. En las últimas décadas se ha vuelto corriente hablar de las “grandes edades”, fijando el umbral en los 80 años. En  muchas sociedades europeas se producen, desde hace tiempo, estimaciones que conciernen específicamente a los centenarios. Todos estos hábitos han comenzado a generalizarse para ser también aplicados a países en desarrollo. Como es claro, nada impide trabajar con definiciones cambiantes según las necesidades, cuidando de asegurar la comparabilidad en el tiempo y en el espacio. 


En definitiva, se dispone de un nutrido y complejo arsenal de medidas que posibilitan  muy diversos análisis del problema bajo observación. Como se verá a partir del punto 4, tratándose de un primer estudio de la cuestión regional y en honor a la claridad, en este texto introductorio el enfoque se ha limitado al muy conocido porcentaje de población anciana (65 y +) valor que, en una primera instancia, permite un número razonable de comparaciones temporales y espaciales.

3.- Indicios sobre la transición de la fecundidad. Comparación internacional a partir de 1950.


Dado que es el indicador de la transición que se halla funcionalmente ligado al enveje-cimiento en las etapas iniciales de éste, envejecimiento por la base, una primera aproximación al tema puede despegar con el estudio de las variaciones de la fecundidad verificadas en los últimos tiempos, tal como ella es medida por la tasa global de fecundidad  o, también,  índice sintético de fecundidad.


Es el dato representado en el Gráfico 1, que contiene información relativa a la segunda mitad del siglo XX, incluyendo las estimaciones de Naciones Unidas correspondientes a la primera mitad del siglo XXI, para el total mundial y para países seleccionados del continente americano.


Podría asumirse que el proceso de transición de la fecundidad se encuentra básicamente terminado cuando el número medio de hijos por mujer alcanza un valor aproximado a 2, o tasa de reproducción aproximadamente igual a 1, y se mantiene en torno a ese nivel de reemplazo en una forma más o menos constante.


En la figura señalada, puede verse que el mundo en su conjunto se ha encaminado a una reducción fuerte de la fecundidad, pasando de unos 5 hijos por mujer hacia 1950 a algo menos de 3 hacia el año 2000.  Se estima que estará en poco más de 2 hacia la mitad del siglo XXI. La pendiente negativa de la curva se ha dado desde 1970-75 en adelante.


Ahora bien, de entre los cinco países considerados en el gráfico, es claro que los Estados Unidos (USA) y el Canadá ya han pasado, en la actualidad, por todas las instancias de la transición. Ambos países, además, han seguido una pendiente negativa acusada que fue anterior a la del mundo, comenzando aproximadamente una década antes, y se hallan en 2 hijos por mujer, o menos, desde los años 1970.


Por otra parte, debe notarse que estos dos países iniciaron esta etapa en 1950-55 con valores menores a los mundiales, por debajo de 4 hijos por mujer. Sin embargo, esas cifras de los USA y el Canadá deben ser tomadas como cuyunturalmente altas, pues corresponden aparentemente a las instancias finales de ese curioso fenómeno de la segunda postguerra que dio en llamarse baby boom. Aunque aquí no contamos con los datos necesarios para comprobarlo, es posible que los números promedios de hijos por mujer fueran, inmediatamente antes de la guerra, inferiores a los registrados entre 1950 y 1965.


México y el Brasil, por su lado, partieron de valores muy altos (entre 6 y 7 hijos por mujer), que pueden ser tenidos como pre-transicionales, o correspondientes cuando menos a una transición apenas incipiente. Sin embargo, siguieron un desarrollo con pendiente negativa muy acusada y, en la actualidad, se hallan apenas un poco por encima de 2 hijos.  
[image: image1.wmf]
Fuente: Naciones Unidas (2003).


Por lo demás, se espera que se mantengan en aproximadamente 2 hijos por mujer en el curso de la primera mitad del siglo XXI. De esta forma, los dos países americanos del Gráfico 1 que eran virtualmente pre-transicionales en 1950 habrán completado su transición entre el 2000 y el 2020.

 
Por su parte, la Argentina presenta características particulares. País de transición temprana de la fecundidad, en 1950 se hallaba en una posición similar a algunos países europeos (que no figuran en el Gráfico 1) y algo por debajo del Canadá y de los USA. En efecto, de acuerdo con el gráfico mencionado, resultó ser el país con el menor número de hijos por mujer en las primeras fechas consideradas.


Pero el número de hijos por mujer de la Argentina se mantuvo más o menos constante, incluso con algunos repuntes en el decenio de los años 1970, para luego reducirse con pendiente leve. Así fue cómo, a partir de 1965, el índice sintético argentino estuvo por encima de los registrados por los USA y el Canadá y, luego de 1980, aunque reduciéndose, se mantuvo por encima de las cifras correspondientes al índice brasileño. Recién se estima que estará en torno a 2 hijos por mujer en 2020, junto con la estimación para México.


De transición comparativamente temprana, entonces, la Argentina es hoy uno de los países que, habiendo demorado en concluir el proceso de cambio reproductivo, manteniendo valores constantes de su índice sintético de fecundidad, ha seguido desde los años 1980 una pendiente levemente negativa. En este sentido, parece haber iniciado la etapa final del cambio.


En virtud de estos datos, cabría suponer que el envejecimiento poblacional argentino no es un fenómeno nuevo. Por otra parte, cabe esperar que los USA y el Canadá sean los países con mayor envejecimiento comparativo, mientras que México y el Brasil debieran ser aquellos con envejecimiento sólo incipiente o menos avanzado.

4. El envejecimiento a nivel de los países americanos seleccionados.

En base a sus porcentajes de población con 65 y más años de edad, los cinco países americanos que han sido seleccionados (Gráfico 2) se dividían hacia 1950 en tres grupos netamente diferenciados (UN, 2003). Por una parte, los países que comparativamente pueden ser clasificados como viejos, a saber, los USA y el Canadá, con una porción de población de 65 y más años de aproximadamente 8 por ciento. En este caso, respondían bien al estándard que las Naciones Unidas formularon en aquellos años para las poblaciones llamadas viejas.

Por otra parte, se encontraban los países que según aquél estándard podían ser codificados como maduros, la Argentina y México, en principio con algo más de 4 por ciento de población con 65 años y más. Finalmente, el Brasil, el país más joven de los cinco, con apenas 3 por ciento de población a partir de los 65 años.

Todos los países americanos considerados cambiaron los valores de este indicador a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. Cuatro de ellos, lo hicieron según una tendencia muy clara de envejecimiento creciente, aunque con ritmos un poco distintos. México, en cambio, si bien su saldo final fue también de envejecimiento, aunque escaso, mostró en realidad fluctuaciones entre períodos de envejecimiento y períodos de rejuvenecimiento[image: image2.wmf]Gráfico 2: Medida del envejecimiento en países americanos seleccionados, 1950-2000.
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, cayendo por debajo del 4 % en el curso de los años 1980.
Los USA y el Canadá incrementaron su porción de población vieja, desde aquél 8 % de 1950-55, a más de un 12 % en 1995-2000. Digamos, en ese lapso aumentaron una mitad más. La Argentina siguió un proceso parecido pero de mayor velocidad, pues pasó de algo más de 4 % a casi 10 %, aumentando, entonces, alrededor de una vez y media. En efecto, la pendiente más acusada, en el conjunto total del período considerado, fue precisamente la correspondiente a los datos de la Argentina. Ha de subrayarse, sin embargo, que la pendiente más abrupta, para una parte de ese período total, fue la registrada por el Canadá a partir de los años 1970.


El Brasil, por su parte, pasó en esos 50 años de 3 a 5 por ciento, apareciendo consecuentemente a fines de siglo en una posición similar a la de México, país que, en saldo final a las fluctuaciones, varió muy poco su indicador de envejecimiento.


Cuatro elementos, entonces, merecen ser subrayados. El primero, el Canadá y los USA aparecieron como sensiblemente más viejos que los otros tres países. El segundo, ha de notarse el gran cambio verificado por la Argentina, con un perfil de fuerte envejecimiento en el conjunto de la media centuria observada. El tercer elemento, los otros dos países latinoa-mericanos (el Brasil y México) continuaban situados, a fines del siglo XX, en un estadio de envejecimiento comparativamente escaso que apenas superaba el viejo estándard de las Naciones Unidas (1956). El cuarto, para un subperíodo en especial, el mayor ritmo de envejecimiento fue el mostrado por el Canadá, desde los años 1970.

5.- El fenómeno en las regiones de la Argentina, 1947-2001.


Ahora bien, en el marco interno a la Argentina, los distintos espacios regionales mostraron comportamientos distintivos (Gráfico 3). En primer lugar, la región pampeana (Buenos Aires, La Pampa, Córdoba, Entre Ríos y Santa Fe, incluyendo por supuesto las áreas metropolitanas y todas las demás ciudades de esa región) registró el envejecimiento mayor, con valores superiores a la media nacional a lo largo de todo el período y con diferencias que se fueron haciendo crecientes con el tiempo. Habiendo partido con algo más del 4 % de población con por lo menos 65 años, en el censo de 1947, tuvo alrededor de 11,5 % en el censo levantado en 2001. Es decir, al final del siglo, esta región llegó a valores que se encontraban apenas 1 por ciento por debajo de los registrados por los USA y el Canadá, casi triplicando el porcentaje que tenía en el momento de arranque.


Todas las demás regiones alcanzaron valores sensiblemente menores y la mayoría de ellas siguió tendencias menos acusadas. La excepción muy importante a este último aspecto fue la región cuyana (Mendoza, San Juan y San Luis) la cual, iniciando el período con 3 % de población con 65 años y más, lo terminó con casi 9 %. Esto es, en el curso de la segunda mitad del siglo, Cuyo también casi triplicó su porción de población anciana de 1947. 


Por su lado, NOA, o Noroeste Argentino (Catamarca, Jujuy, La Rioja, Salta, Sgo.del Estero y Tucumán), NEA, o Nordeste Argentino (Chaco, Corrientes, Formosa y Misiones) y Patagonia (Chubut, Río Negro, Sta.Cruz, Tierra del Fuego e Islas del Atlántico Sur), registraron entre más de 2 y menos de 3 % de población con edades de 65 y más años, en 1947, concluyendo el siglo XX con cifras de entre 6 y algo menos de 7 por ciento. Son las áreas del país donde el envejecimiento se encontraba, hacia fines del siglo XX, todavía en niveles comparativamente iniciales.

[image: image4.wmf]Gráfico 4: Medida del envejecimiento en regiones argentinas, 1947-2001. 
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Fuente: Censos Nacionales de Población, entre 1947 y 2001. 


El gráfico 4, por último, muestra que, cuando se trata solamente de la población femenina, el proceso de envejecimiento se halla más avanzado. En general, los valores han sido aproximadamente mayores en un 1 por ciento con respecto a la población total (ver el Gráfico 3).  Esto es una evidente consecuencia de la sobre-mortalidad masculina, ya mencionada, que ha  terminado por acumular  un [image: image5.wmf]Gráfico 1: Indice sintético de fecundidad en el mundo y en países americanos

seleccionados, 1950-2050.
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Fuentes: Censos Nacionales de Población, entre 1947 y 2001.

de la estructura, en calidad de sobrevivientes que ostentan las edades mayores de la población.

6.- Comentarios finales.


La Argentina se encuentra enrolada en un proceso sostenido de envejecimiento de su población, el cual sin duda continuará en el futuro inmediato. Es posible, empero, que el ritmo de progreso de este envejecimiento vaya reduciendo su intensidad. Puede suponerse que serán los países americanos en donde el envejecimiento ha avanzado menos aquellos que produzcan fenómenos más acelerados en el curso del presente siglo XXI.


Resultaron notorias las diferencias entre las regiones internas a la Argentina. La zona pampeana, que incluye las grandes concentraciones urbanas del país, se halla en un estadio, y ha seguido un proceso, que parecen muy semejantes a los verificados en los países más envejecidos del continente americano. Entre las otras regiones del país, la más próxima al comportamiento pampeano es la región cuyana. Todo esto parece seguir la cadencia evolutiva que la transición demográfica ha tenido en cada lugar.

Aunque aquí no se han presentado datos, se sabe que la fecundidad está en estos momentos cumpliendo la etapa de la caída en las regiones menos desarrolladas del país (Boleda, 2003, 2004). Por eso, cabe esperar que el desarrollo futuro del envejecimiento poblacional, en aquellas zonas en que el proceso se encuentra más avanzado (por caso, la región pampeana), será sobre todo producto de los progresos en términos de los riesgos de morir vigentes para las edades adultas y viejas. En cambio, el envejecimiento de las otras regiones, por ejemplo en las denominadas NEA y NOA, todavía debe completar instancias que serán principalmente comandadas por la caída final de la fecundidad.


La determinación de estos elementos y de sus relaciones contribuirá a la planificación social y económica, en todas las diversas aplicaciones en las que la población juega papel de variable sustantiva. Para mencionar sólo dominios muy abarcadores, digamos que la planifi-cación en salud, en educación, en seguridad social, en vivienda, en inversión pública y privada para la producción de innumerables bienes y servicios, debieran verse beneficiadas con el conocimiento de estos procesos y con la consecuente incorporación de los resultados alcanzados en calidad de insumos.
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